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Breves comentarios previos 




			 




			Como reiteraré más adelante, este libro no podría haberlo escrito sin la experiencia que viví durante algunos años –junto a otros– con una persona que impresionó mi alma vivamente. Desearía que todo él estuviera impregnado de una sabiduría –la de ella– que he intentado reproducir con fidelidad dentro de mis posibilidades. Creo que las enseñanzas que contiene La llave de la puerta estrecha tienen la capacidad de cambiar de arriba a abajo la vida del hombre que, partiendo de cualquier estado y circunstancia personal, por muy deplorables o mezquinos que los considere, quiera ser realmente libre. Aunque he redactado buena parte de este libro, no me siento autor de él; tan solo he transcrito lo que para mí ha sido un auténtico tesoro. 




			En cuanto a su contenido, tengo que decir que hay partes, como el Capítulo 6, que son prácticamente copia literal de lo que nos transmitió. Otras contienen conclusiones personales llevadas a la práctica y son consecuencia de sus enseñanzas y su ejemplo. 




			Hay capítulos muy breves, como el que incluye el sentido de la vida, o el que habla del dilema que el hombre debe afrontar en su existencia o el que se refiere a la fe. Sé que no es habitual redactar capítulos tan cortos; sin embargo, los he dejado así porque creo que merecen abordarse con detenimiento, pararse en ellos, pues exponen la parte medular en la decisión del hombre ante la disyuntiva de qué elegir para su vida. 




			



	 


	 	

	 

   




			
La llave de la puerta estrecha 




			 




			Si a mí me preguntaran si creo en los milagros, yo respondería sin dudar que creo. Rotundamente creo en ellos. 




			Y hablando de milagros, podría afirmarse que milagros hay de muchas clases. La Creación es un milagro, el universo, la vida, el mismo hombre... Parece que Dios quisiera mostrarse ante nosotros por medio de milagros, pero también de otros muchos modos, aunque a nosotros nos cuesta entender su lenguaje. Dios no ceja en su empeño de hablarnos porque ansía que le entendamos. Nos habló muy concretamente hace dos mil años por medio de su Hijo –la Palabra–, con su vida y su mensaje. De ese mensaje fueron parte importante las parábolas. Y las parábolas, en numerosas ocasiones se cumplen hoy día. En una de ellas, un pastor bueno pierde una oveja de un rebaño de cien. Sin pensarlo dos veces, el buen pastor deja a las noventa y nueve restantes –muchas de ellas más productivas y útiles– en lugar seguro, y marcha a buscar a la perdida. Y una de estas tantas ovejas perdidas en el mundo he sido yo. 




			Hace ya bastantes años apareció en mi vida –y en la de algunos pocos más– una mujer que fue la personificación perfecta del buen pastor. Era alguien de corazón grande en medio de un mundo de hombres de corazones pequeños. 




			Ha pasado mucho tiempo desde entonces, pero todavía me maravillo de sus valores y su testimonio de vida. No diré mucho más de ella; solo, que nada de lo que aquí escribo podría haberlo escrito si no hubiera sido por lo que me enseñó y me hizo ver. Deseo que lo que digo en este libro sea fiel expresión de lo que me transmitió. 




			La llave de la puerta estrecha pretende encuadrarse dentro de lo que se podría denominar como Psicología del Alma. Esta Psicología del Alma –o Psicología para el Alma– trata de adentrarse en un concepto psicológico cuyo objetivo no es meramente conseguir el bienestar psíquico del hombre, como entiendo que pretende –lícitamente– una parte de la psicología oficial. Lo que en este libro se trata no tiene exactamente ese fin, aunque esté relacionado con él. Lo que aquí se expone tiene que ver con el crecimiento y expansión del alma, que es para lo que estamos aquí. A este mundo no venimos a alcanzar el bienestar material o a disfrutar de los placeres de la vida –si bien no deben despreciarse cuando sean legítimos y ayuden a compensar la fatiga de los afanes de la vida–; a este mundo venimos a aprender y a perfeccionarnos como seres humanos. Y eso pasa por el aprendizaje del amor. 




			Aprender a amar supone un esfuerzo. El verdadero amor no elude el sufrimiento cuando toca afrontarlo. Sin embargo, el verdadero amor también proporciona felicidad y expansión del alma, no solo a la persona amada, sino, también, al sujeto del que emana el amor, y al entorno de ambos. Pero la felicidad no debe ser el objetivo; la felicidad es una consecuencia que procede de la actitud de amar. La felicidad que proporciona el verdadero amor no es fugaz, ni depende de lo que hagan los demás, ni está a merced de oscilaciones violentas como la que suele obtenerse cuando se busca en la satisfacción de las pasiones humanas, sino que es estable y extraordinariamente rica. 




			Este libro no solo no renuncia al bienestar mental del hombre sino que lo procura; pero no como objetivo, porque en definitiva, procurar un bienestar propio es concentrarse en ganancias de uno mismo, y eso, por sí solo, lleva aparejada una cierta dosis de egoísmo. Esta Psicología del Alma procura el bienestar mental, pero lo hace como un medio. El fin último es amar. La meta suprema es que el amor fluya del corazón como medio de expresión natural y espontánea del hombre. Amar, porque esa es la vida auténtica del ser humano. 




			Por otro lado, hay que aceptar que sin tener una personalidad bien estructurada y disponer de una salud mental razonablemente buena no es posible amar, porque, salvo contadísimas excepciones, una mente patológica siempre estará cargada de una mayor o menor dosis de egoísmo, orgullo, envidia, celos y otras sombras semejantes. Y todas esas sombras son contrarias al amor. 
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El hombre en medio del mundo 




			 




			Si observáramos con cierta perspectiva la historia y la evolución de esta humanidad veríamos que al hombre le han sido concedidas unas condiciones de vida y unas aptitudes nada desdeñables; y con ellas, él ha ido tejiendo una forma determinada de vivir. Al hombre le han dado un planeta –una confortable casa–, un cuerpo, unos órganos físicos, una mente, unos sentimientos, la capacidad de entenderse, de relacionarse y aprender, un alma –aunque la hayamos ignorado en nuestro ámbito vital–... Y con todos esos componentes, el hombre, en libertad, ha llegado a hacer lo que está haciendo en este mundo: competir, buscar notoriedad, ayudar a otros, trabajar, buscar una buena casa para vivir bien, salir de vacaciones, disfrutar... Actividades muy distintas, pero en casi todas ellas hay una tendencia general: la preocupación por lo material y el beneficio propio. 




			 




			
El esquema de vida 




			 




			Llamaremos esquema de vida a la forma concreta de vivir de una persona; es decir, al conjunto de hábitos consolidados que adopta en su vida, como la hora de levantarse, la forma de desarrollar su trabajo, la manera de comunicarse con la familia y los amigos, sus hobbies, sus gustos gastronómicos, sus evasiones, etc. 




			El esquema de vida lo formamos a partir del acuerdo entre las múltiples variables (necesidades, tendencias, responsabilidades, aficiones, miedos...) que tenemos cada uno según la escala de valores elegida. 




			Este esquema podría asemejarse a una casa donde deben convivir individuos de edades, raíces, lenguas, culturas y gustos diferentes y hubiera que establecer unas reglas de convivencia comunes a todos ellos. Dar satisfacción plena a todos a la vez sería poco menos que imposible. 




			Pensemos, por ejemplo, en un padre de familia que desempeña su actividad profesional de forma autónoma y debe fijar la hora de levantarse cada día. Su responsabilidad le dice que tendría que hacerlo a las 6:30 para atender con desahogo sus asuntos profesionales; con lo cual, su sentido de la responsabilidad quedaría satisfecho. Pero su comodidad le dice que le gustaría hacerlo a partir de las 9:00. Se produce así un diálogo –en ocasiones, tormentoso– entre ambas variables, responsabilidad y comodidad, para llegar a un acuerdo. Ante eso, su capacidad de resolver y su libertad deciden que se levantará a las 7:15. Una y otra –responsabilidad y comodidad– quedan parcialmente satisfechas y parcialmente insatisfechas. Si decidiera levantarse más temprano su responsabilidad se alegraría, pero su comodidad se quejaría. Si optara por levantarse más tarde, ocurriría lo contrario. 




			Así pasa con todo, con la fijación del horario de comida, con la del tiempo dedicado al ocio, la relación con amigos, la atención a la familia, la elección de clientes, sus aficiones, etc. 




			Estamos tan enfrascados en las cosas del mundo, en detrimento de las del espíritu, que solemos dar preferencia a las pretensiones del cuerpo (la naturaleza humana). Pero cuando hacemos algo que, aunque guste al cuerpo, intuimos que moralmente no es correcto, se pone en guardia el alma, y la conciencia (la voz del alma) nos transmite su inquietud. Por eso nos remuerde la conciencia. Es una molestia que nos sobreviene y nos sentimos empujados a salir de ella. 




			Pero muchas veces nos encargamos de adormecer hábilmente la conciencia para que no nos llame la atención, porque estamos empeñados en defender celosamente nuestro esquema de vida. Nos aferramos tanto a él que, si alguna vez alguien viene a cuestionarlo y advertimos que lo deja en evidencia, buscamos las sombras a quien vino a interpelarnos y procuramos descalificarlo. Así nos aseguramos de que no merece crédito y, por tanto, no hay que hacerle caso. De ese modo nos reafirmamos en que no tenemos que cambiar ninguno de nuestros preciados hábitos, y nos quedamos con una pseudocalma que, en esencia, no es real ni sana. 




			¿Y por qué cada uno de nosotros adopta un esquema de vida concreto? Porque algo ganamos con ello. Lo adoptamos porque nos da seguridad; y el ser humano, para tratar de sentirse libre de miedos e incomodidades, busca seguridad. 




			El esquema lo vamos configurando con el tiempo; con el tiempo vamos asentando hábitos y sintiéndonos más cómodos en ellos porque nos van resultando familiares. Y si surge una nueva necesidad personal o familiar que nos exige un cambio en nuestra rutina, la consiguiente modificación de nuestro esquema nos supondrá una incógnita que, generalmente, veremos con recelo, porque no sabemos lo que nos espera ni cómo vamos a responder, lo que nos provocará un determinado miedo a que nuestra seguridad se resquebraje. 




			 




			
Nuestra propia imagen 




			 




			A lo largo de su vida, cada persona suele formarse una idea de cómo es ella misma, o cómo cree que es. 




			El hombre suele elaborar una imagen de sí mismo, seguramente con el fin de distinguirse de, y afirmarse ante, los demás. 




			La necesidad de tener una autoimagen de referencia va perdiendo fuerza a medida que el hombre que emprende el camino del alma va avanzando en él, porque su identificación con el amor divino le ocupa progresivamente la conciencia. 




			Hemos venido a un mundo cuya sociedad es muy competitiva. Desde pequeños nos educan en una especie de cultura en la que continuamente somos comparados con otros, lo que nos crea la necesidad de rivalizar entre nosotros. Expresiones como «este niño es más nervioso que su hermano», «ese hombre no es tan amable como el otro»... son demasiado frecuentes. Los deportes, el mundo profesional, social, mediático... se convierten en cajas de resonancia donde la competición es habitual. 




			Como resultado vamos creando una imagen de nosotros mismos que deseamos que dé la talla. Darle el visto bueno a esa autoimagen es como dárnoslo a nosotros mismos. Queremos vernos, y mostrarnos, como individuos equilibrados, inteligentes, justos, seguros, abiertos... 




			Cuanto mejor sea nuestra autoimagen, nuestro ego se sentirá más complacido; y para conseguirlo no acostumbramos a reparar en medios. 




			Una vez que hemos formado nuestra autoimagen nos esforzamos en parecernos a ella. No solemos comportarnos como somos realmente, sino como nuestra autoimagen nos exige; y esas exigencias nos provocan un inútil gasto de energías, porque estamos trabajando para un objetivo irreal e improductivo. 




			Solemos echar tierra encima de nuestros defectos y carencias físicas, intelectuales o morales. Nos da miedo reconocerlos porque tememos que nuestra cuidada autoimagen se estropee, pues podríamos llegar a deprimirnos. Vivimos una supuesta realidad que no es verdadera. Aunque parezca desalentador, tenemos que decir que vivimos engañados en muchos aspectos. Pero no debemos perder la esperanza, porque la semilla que Dios puso en el hombre siempre puede ser reactivada y proporcionar paz y libertad. 
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Naturaleza y actitud 




			 




			No creo en el azar. Después de lo que he visto y vivido, no creo en absoluto que la Creación y la evolución del mundo se deban al azar. Yo creo que hay un plan superior que acaso no se pueda comprender, pero creo que ese plan existe. Y pienso que la razón principal de que el hombre esté en este planeta que llamamos Tierra es la de que tenga la posibilidad de vivir experiencias que le hagan aprender y perfeccionarse como hombre. 




			Es verdad que el hombre está atascado y sufre inútilmente, que tiene un camino por recorrer que no es pequeño ni liviano, pero el hombre puede recorrerlo. Está al alcance del que lucha. Sin embargo, para ello debe pasar por reconocer sus sombras, porque tiene que limpiar su corazón, y debe ser consciente de la suciedad que hay en él; tiene que reconocer y limpiar sus propias actitudes negativas. 




			Tenemos que descubrir qué actitudes son las que se alojan en el corazón del hombre aunque entrar en ellas no sea algo precisamente placentero, pero ayudará a quien quiera emprender los caminos que el alma ansía recorrer. 




			 




			
Naturaleza del hombre 




			 




			El hombre en su origen es bueno. Tiene que serlo por haber sido creado por Dios; y de Dios no puede salir nada impuro, pues siendo Dios la perfección, todo lo que hace tiene que llevar su sello –fue creado a su imagen y semejanza–. Pero también fue investido de libertad; y la libertad la pudo y la puede usar para dejarse guiar por Dios, o para volverle la espalda. Según nos dice el Génesis, Adán se dejó llevar por la desobediencia, seguramente fascinado por la posibilidad de ser tan grande como Dios («... y dijo la serpiente: se abrirán vuestros ojos y seréis como dioses»). 




			El germen de la bondad lo tiene el hombre; pero, en razón de esa fascinación por ser grande y poderoso, también fomentó el germen de la ambición, por la importancia personal, la exaltación del ego, el orgullo. Todos tenemos esas dos improntas: el sello de Dios y el de Adán. Son como dos polos opuestos, dos tipos distintos de energía con personalidad propia; ambas luchan por imponerse y ser las que rijan el rumbo del hombre en la vida. La primera trata de llevar al hombre por los caminos que el alma quiere transitar en su anhelo por llegar a ser una con Dios, y está constituida por la bondad, el amor, la paciencia, la sencillez... La segunda, la de Adán, alimenta el ego y tiene que ver con la ambición, la arrogancia, el egoísmo, la comodidad... 




			 




			
Las actitudes 




			 




			Entendemos por actitud la predisposición de un individuo a actuar en un determinado sentido. En la actitud, en general, influyen muchos factores: los genes de la persona, el ambiente en que se mueve, la formación recibida, la firmeza de su voluntad, la madurez de su alma... Con todas esas variables, y algunas más, el hombre, en uso de su libertad, decide por dónde ir. 




			Puede que el determinismo influya en parte, pero, aun así, el ser humano es libre para escoger una actitud positiva a pesar de sus inconvenientes, pues se le han dado fuerzas suficientes para elegir el recto proceder. 




			Cualquier situación de la vida se puede enfocar con una actitud generosa o egoísta, valiente o timorata, humilde u orgullosa. La generosidad, valentía o humildad empujan al hombre a adoptar una actitud positiva. El egoísmo, el miedo o el orgullo lo impulsan a otra negativa. 




			Vamos a plantearnos las actitudes negativas del hombre; esas con las que respondemos erróneamente a los requerimientos de la vida. Las abordaremos porque son las que tenemos que reconocer y erradicar de nuestro corazón para dejarlo suficientemente limpio. 




			Estas actitudes negativas son causa de múltiples problemas y crisis emocionales y mentales, como estados de ansiedad, angustia, etc. (patologías); y también son generadoras de antivalores (orgullo, egoísmo, pereza, envidia...). A su vez, estos antivalores, una vez arraigados en el corazón, son los que nos inducen a adoptar las actitudes negativas, generándose una especie de círculo vicioso del que no se saldrá sin un trabajo persistente. 




			En nuestra sociedad actual hemos dado tanto protagonismo a las cosas del mundo, y tanto hemos ignorado las de Dios, que es el sello de Adán el que se impone casi siempre. Cuando se nos presenta una disyuntiva en la vida solemos optar por satisfacer los requerimientos de la carne (la naturaleza humana, el ego), pues nos proporcionan una realidad más atractiva y frutos inmediatos. No queremos reparar en sus consecuencias nocivas, pero después vendrán en forma de remordimientos de conciencia, procesos depresivos, apatía... y nos restarán vitalidad. 




			Para salir de estas patologías y estas crisis es necesario actuar sobre las actitudes, que son las causas más concretas y visibles. Si reconocemos las actitudes negativas –causa primera de las patologías– y las erradicamos, podremos disolver estas patologías con tiempo y esfuerzo. 




			 




			
Actitudes negativas 




			 




			Detenerse en las actitudes negativas puede resultar árido y pesado –si somos honestos, podemos ver reflejada nuestra conducta en buena parte de ellas–, pero es camino necesario, porque explorarlas nos va a ayudar a andar en la verdad, y si vamos caminando en la verdad y nos disponemos a asumirla, el resultado final siempre será bueno. Salvarse en este mundo –estar a salvo– es tener la determinación de buscar y afrontar la verdad de nuestra vida. No debemos tener parcelas ocultas de conciencia donde temamos entrar para descubrir la verdad. Nada tenemos que temer si se la busca hasta sus últimas consecuencias. Puede ser que encontremos verdades que no nos gusten, pero a medida que las vayamos descubriendo y asumiendo nos iremos sintiendo más libres. 




			El trabajo de reconocer nuestras actitudes negativas no tiene que ver en absoluto con el gusto por el sufrimiento propio o masoquismo. Nada de eso. Se trata de poner orden en nuestro conjunto alma-cuerpo para que dé respuesta eficaz a lo que tenemos que hacer en esta vida. Reconocer nuestras actitudes negativas es el primer paso para erradicarlas. 




			Describimos a continuación lo que entendemos que son las principales actitudes negativas: 




			 




			Críticas  




			 




			La crítica en sí lleva un ataque; aunque sea sutil o inconsciente es un atentado contra el amor. La persona que critica, subraya y aumenta los presuntos defectos de los demás, los tengan o no. En ocasiones criticamos acciones de otros que, aun siendo buenas, no entendemos y las interpretamos como negativas. Alguien dijo que «el ser humano siempre está dispuesto a condenar todo aquello que no comprende». Si una persona no conoce la humildad o la prudencia, por ejemplo, no reconocerá como positivos los actos de humildad y prudencia de quienes obren con buena voluntad, y podrá criticarlos porque los interpretará como debilidades, intentos de manipulación, etc. 




			La persona que critica puede hacerlo solapadamente; no es necesario que elabore un argumento malicioso y lo exprese. Es suficiente que diga: «Pobrecita, yo la quiero mucho pero es tan torpe...». Puede bastar un gesto de desaprobación o una sonrisa de falsa indulgencia para influir en otro a quien se quiere dar una mala opinión sobre la persona de quien se está hablando. 




			Otras veces criticamos algo que los demás hacen o dicen, y no nos damos cuenta de que nosotros también lo hacemos o decimos. 




			El crítico busca afianzar su personalidad y su pretendida superioridad de una manera falsa, agrandando los defectos de la persona a quien critica para verse superior a ella. Se engaña y crea un mal ambiente de pensamientos negativos, de separación y de rechazo hacia su víctima. Induce a otros a ver los defectos del personaje objeto de la crítica y asimismo lo condena, por lo que su actitud es devastadora. El crítico se destruye a sí mismo, se aísla en su interior del resto de la gente y se hace insolidario. Empobrece su alma y, aunque no exprese sus pensamientos, estos llegan de forma destructora al criticado. 




			Aparte de engañarse, la persona que critica, al situarse por encima de sus semejantes, se coloca a sí mismo a una altura que no tiene; es decir, pretende parecerse a la engañosa imagen que ha ido creando de sí mismo, lo que le produce un gasto inútil de energía. Aún más, los tropezones que le da la vida le demuestran que no llega a esa codiciada altura, por lo que tiende a frecuentes depresiones, de las que pretende salir a base de nuevas críticas, introduciéndose en un círculo vicioso de nocivas consecuencias. 
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